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E stas vacaciones me he leído
el libroLa civilización del es-
pectáculo, de Mario Vargas
Llosa (Alfaguara), uno de

cuyos capítulos está dedicado a la pro-
gresiva desaparición del erotismo. El
autor toma comoexcusa para desarro-
llar su tesis que la Junta de Extrema-
dura, cuando la gobernaban los socia-
listas, organizó un taller de masturba-
ción para adolescentes dentro de su
plan de de educación sexual. Vargas
Llosa sostiene que es un error pensar
que la medida era desacralizadora del
sexo, al desvestirlo de veladuras, pu-
dores y rituales ancestrales. Citando a
Georges Bataille, concluye que la des-
aparición de prejuicios –algo libera-
dor– no puede significar la abolición
de los rituales, el misterio, las formas
y la discreción gracias a los cuales el
sexo se civilizó y humanizó.
Leyéndolo, me he acordado de una

anécdota contada por ErnestHeming-
way a un periodista de la revista litera-
riaCosmopolitan (no confundir con la
publicación actual con elmismonom-
bre), a quien relató una experiencia vi-
vida en primera persona que siempre
meha parecido unmonumento al ero-

tismo. Ocurrió en el club nocturno Le
Jockey de LaHabana, donde había las
mejores orquestas, las mejores bebi-
das y las mejores mujeres. Heming-
way estaba allí la noche en la que des-
tacaba sobre el resto una dama alta,
“piel color café, ojos de ébano, pier-
nas paradisiacas, y con una sonrisa pa-
ra anular todas las sonrisas” (la des-
cripción es literal). La noche era cáli-
da, pero ella llevaba un abrigo de piel
negro “y sus senos acariciaban la piel
de este como si fuera seda”. La belleza
miró al escritor, a pesar de que baila-
ba con un inglés grandote y borrachu-
zo. El británico intentó que ella aparta-
ra sumirada del literato sin éxito y, en
un despiste, la joven se le escapó y fue
a caer en los brazos de Hemingway.
“Todo lo que el abrigo tenía se comu-
nicó de inmediato conmigo”. Él se pre-
sentó y le preguntó su nombre. Ella le
dijo que se llamaba Josephine Baker.
Bailaron muy juntos el resto de la no-
che, pero ella nunca se quitó el abrigo
a pesar de que la temperatura no lo
requería. Sólo después de que la sala
de fiestas cerrara, le susurró su secre-
to: no llevaba nada debajo. Y para que
no pensara que era una fantasía, se
desabrochó la prenda para que sus
ojos confirmaran su aserto.
Vargas Llosa escribe con acierto

que el erotismo no sólo embellece el
placer físico y alimenta nuestras fanta-
sías, sino que saca a flote nuestros fan-
tasmas, que pueden resultar altamen-
te destructivos. No es verdad que la
carne sea triste, como sostenía Josep
Pla, citando a Verlaine, pero conviene
alegrarla con imaginación, complici-
dad y sentimiento. Se cuenta que Vic-
torHugo hizo el amor ocho veces a su
casta (y virgen) esposa, Adèle, en la
noche de bodas: él alcanzó una plus-
marca, ella quedó vacunada contra el
fornicio. Hugo descubrió tarde que
también el sexo necesita de cierta lite-
ratura como forma de erotismo.c
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P ara que podamos afirmar que, fi-
nalmente, hemos superado los
años de graves dificultades econó-
micas y sociales, es imprescindi-

ble que el empleo crezca sin condiciones,
de forma vigorosa y sostenida. Es una ano-
malía de nuestra economía esta tasa de pa-
ro que es más del doble que la media euro-
pea y más del triple que la de Estados Uni-
dos. Es la consecuencia más grave de estos
años de crisis y es el principal problema
que los españoles deben afrontar. Cuando
la dinámica del empleo sea la de crecimien-
to firme y saludable, podremos afirmar ver-
daderamente que hemos de-
jado atrás la crisis.

Hace meses que los datos
del paro registrado muestran
un ligero freno en la destruc-
ción de puestos de trabajo.
Crece el número de nuevos
contratos. Incluso, enCatalu-
nya, los datos de julio indican
que hay menos parados que
en el mismo mes de hace un
año, lo que no se producía an-
tes del inicio de la crisis. To-
do ello no indica, todavía, nin-
gún cambio de tendencia, pe-
ro puede ser el inicio de un
camino de descenso paulati-
no del paro. Es una posibili-
dad real que, para transfor-
marse en un hecho, depende
de diversos factores, muchos
de los cuales están fuera de
nuestro alcance. Hay otros
factores que sí dependen de
nosotros, se encuentran den-
tro del propiomercadode tra-
bajo y forman la esencia de lo
que llamamos actividad eco-
nómica. Sin una mejora sus-
tancial de la actividad econó-
micano se podrán crear pues-
tos de trabajo, ni mantener
los que existen.

España ha recuperado la
competitividad perdida en el
periodo 1999-2008. En los úl-
timos cuatro años, los costes
laborales unitarios han disminuido en 19
puntos porcentuales –con un esfuerzo im-
portante durante la segunda mitad del
2012–, lo cual ha permitido recuperar mu-
cha competitividad en poco tiempo y ubi-
carnos en mejor posición en el contexto de
las economías internacionales. En los últi-
mos meses, muchos índices han mostrado
mejor comportamiento y apuntan a recupe-

rar la mejora ya intuida en el 2012, pero
que fracasó. La producción industrial vuel-
ve a crecer, como las ventas al por menor y
de las grandes empresas. La prima de ries-
go respecto al bono alemán sigue sumode-
ración paulatina hacia los 200 puntos y se
sitúa en mínimos en los últimos dos años y
medio.

El sector exterior se está convirtiendo
en el verdadero eje de la recuperación. El
ritmo de crecimiento de las exportaciones
ha sidomuy superior al de otras economías
occidentales –estos últimos años han creci-
do más del 7%–. Y Catalunya lidera holga-

damente el impresionante empuje exterior
de la economía española: las exportaciones
catalanas representan un 25% del total y,
en volumen, Catalunya exporta en millo-
nes de euros el doble que cualquier otra co-
munidad española. De enero a mayo del
2013, las empresas de Catalunya exporta-
ron por más de 24.000 millones, mientras
que Madrid fue la segunda con 12.000 mi-
llones. Estos datos confirman la tendencia
de los últimos años.

Las exportaciones son clave y, más allá

de nuestros clientes tradicionalesmás rele-
vantes –los estados del continente euro-
peo–, aún tenemos mercados muy impor-
tantes donde crecer: Sudáfrica, China, Su-
deste Asiático, América Latina o Rusia. Y
junto a las exportaciones, el turismo es un
sector que está arrojando, de nuevo, cifras
muy positivas. Tenemos indicadores mejo-
res que los del año pasado y que nos permi-
ten pensar en el crecimiento de nuestra ac-
tividad económica, que aunque hoy aún es
modesto, es muy bienvenido.

Muchos organismos nacionales e inter-
nacionales ya prevén que la economía espa-

ñola vuelva a crecer a finales
de año. Por ello, es necesario
y fundamental que consolide-
mos todos estos indicadores
que anotan mejoras: el sector
privado del país –empresas y
familias– está haciendo des-
de el 2008 un sacrificio enor-
me para adaptarse a la nueva
situación y gestionarla de la
mejor manera. No podemos
esperarmenos de las adminis-
traciones públicas, a las que
pedimos una gestión eficien-
te de los recursos públicos y
actitudes responsables funda-
mentadas en la ética.

Desde la CEOE y Foment
trabajamos para explicitar y
compartir con la sociedad
nuestros valores éticos y
nuestro compromiso empre-
sarial. Hemos redactado y
aprobado un código ético
que recoge las buenas prácti-
cas que como organizaciones
ya teníamos incorporadas y
las hemos plasmado enundo-
cumento que debe ser norma
para todo elmundo empresa-
rial. Y personalmente, en los
últimosmeses, he animado al
mundo empresarial de Cata-
lunya a fortalecer su compro-
miso y recuperar la ilusión
por aceptar el riesgo de la ini-
ciativa empresarial

Hoy tenemos indicadores de crecimien-
to mejores que los de ayer y podemos con-
solidarlos y que sean peores que los de ma-
ñana. Hemos de saber administrar muy
bien los recursos, ilusiones y responsabili-
dades, para que, paralelamente al creci-
miento económico, salgamos un día de esta
crisis habiendohecho crecer la cohesión so-
cial, la confianza, el compromiso ético y los
valores democráticos que, con tanto entu-
siasmo, hemos levantado entre todos en
los últimos 30 años.c

E nAndalucía tienen un refrán sa-
bio: “Lo mejor del sol, la som-
bra”. Y aunque ahora yo esté a
unos mil kilómetros más al nor-

te, sigo pensando que durante el verano, lo
mejor que se puede hacer es estarse a la
sombra. Todos los animales de sangre ca-
liente, y yo también soy una de estos, bus-
can una sombra para su reposo. Es cierto
que hay personas adoradoras del sol aun-
que las socarre, pero eso ya es cosa de cada
cual y sus mitos. Porque los mitos gobier-
nan nuestras vidas, y el culto al cuerpo,
que se ha puesto demoda, parece que quie-
re ser un reclamopara estarmejor conside-
rado. Por ejemplo, una piel bronceada por

el sol, ahora, parece sinónimo de salud y
bienestar, aunque la realidad no sea nece-
sariamente así (dermatólogos dixit).
De los veranos de mi infancia rural, re-

cuerdo que desde la masía era necesario ir
a los pueblos vecinos a comprar víveres, a
unos dos y tres kilómetros de distancia ca-
da uno. Salíamos a buena hora por lamaña-
na para que no nos atrapase el calorazo.
Además, a la vuelta a casa, desplegábamos
un paraguas grande para protegernos del
sol. Llegados a una fuente, ya cerca de ca-
sa, nos refrescábamos la cabeza y los bra-
zos en el frescor del agua y recuerdo el la-
tir del pulso en las sienes como si el cora-
zón se me quisiera escapar. Desde enton-
ces, en verano, conservo mi amor por la
sombra y el cuerpo me lo agradece. En la

juventud, acostumbramos a hacer toda cla-
se de necedades según la moda que impe-
re, luego, el paso de los años nos muestra
lo inútil de los esfuerzos para gustarnos un
pocomás y así pensar que gustaremos a los
demás. Este pánico a la fantasía de que nos
abandonen es la raíz de un montón de sa-
crificios costosos que no nos agradecerá
nunca nadie y que nos hace sentir poco in-
teligentes con nosotrosmismos. Estar bien
con uno mismo quiere decir no pasar tan-
tas penurias para agradar a los demás, no
es necesario. Encontrar la manera de vivir
bien en la propia piel significa establecer
un pacto de no agresión con uno mismo,
ahorrarse las socarradas y las heroicida-
des. Y tal vez por eso, también, en verano
buscar la sombra.c
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